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RESUMEN

Las investigaciones que analizan el escenario político 
y social boliviano, se centran en la capacidad movili-
zadora y de resistencia de las federaciones de cocale-
ros frente a la represión del Estado; sin embargo, se 
hace poca reflexión sobre las estrategias políticas de 
la contra-élite liderada por Evo Morales. El presente 
artículo tiene como objetivo describir el ascenso polí-
tico de Evo Morales desde la perspectiva de los estu-
dios elitarios. En ese sentido, se manejará la siguiente 
definición de contra-élite: grupos o estratos sociales 
que quieren conquistar el poder y tienen intereses e 
ideas alternativas a la élite gobernante. Se parte del 
supuesto que el triunfo electoral de Evo Morales se 

debe a cálculos políticos en su afán por el reparto de 
poder. A nivel metodológico, se estudia los principales 
acontecimientos sociales que propiciaron su victoria. 
Se concluye que la fortaleza de la contra-élite radica 
en construcción de los vínculos entre movimientos y 
partido político. 

Palabras claves

Bolivia. Contra-élite. Cocaleros. Evo Morales. Movi-
mientos Sociales. Partidos Políticos. 
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partilha do poder. A nível metodológico, se estuda 
os principais acontecimentos sociais que proporcio-
naram sua vitória. Se conclui que os pontos fortes da 
contra-elite estão na construção dos vínculos entre 
movimentos e partido político.

PALAVRAS-CHAVES

Bolivia, contra-elite, cocaleiros, Evo Morales, movi-
mentos sociais, partido político.

ABSTRACT 

The researches about the Bolivian political and social 
scene are directed at the mobilization and resistance 
capacity of the coca growers’ federations in the face 
of State repression. However, there is little reflection 
on the political strategies of the counter-elite led by 
Evo Morales. This article describe the political rise of 
Evo Morales through the perspective of the study of 
elites. Thus, the definition of counter-elite is: groups 
or social strata that want to gain power having inter-
ests and alternative ideas to that of the ruling elite. It 
is assumed that Evo Morales electoral triumph is due 
to political calculations in search of power sharing. At 

the methodological level, one studies the main social 
events that provided its victory. I conclude the count-
er-elite’s strengths lie in building the links between 
social movements and political parties.

Keywords
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RESUMO

As pesquisas que tratam sobre o cenário político e 
social boliviano são direcionadas à capacidade mobi-
lizadora e deresistência das federações de cocaleiros 
frente à repressão do Estado. Entretanto, há pouca 
reflexão sobre as estratégias políticas da contra-elite 
liderada por Evo Morales. Este artigo tem como ob-
jetivo é descrever a ascensão política de Evo Morales 
através da perspectiva do estudo das elites. Deste 
modo, se trata da seguinte definição de contra-elite: 
grupos ou estratos sociais que querem conquistar o 
poder e tem interesses e ideias alternativas à da elite 
governante. Supõe-se que o triunfo eleitoral de Evo 
Morales se deve a cálculos políticos em busca pela 
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parte, se estudia una de las principales fortaleza de la 
contra-élite, la lucha social en la calle. Por último, en 
la quinta parte se presentan la conclusión. 

2 LA LUCHA POR LA DEFENSA DE LA  
“HOJA SAGRADA” 

Las manos de la protesta, Guayasamin.

Desde inicios de los años 1980, el “contrapoder” 
boliviano fue liderado por las federaciones de cocale-
ros, conformadas por campesinos que se habían tras-
ladado a la región tropical amazónica del Chapare con 
la intención de establecer sus colonias y arraigar su 
modelo de vida a los productos tropicales. La principal 
fortaleza de los nuevos pobladores era la presencia de 
algunos ex-obreros de las minas y campesinos con ex-
periencia en la organización sindical. El liderazgo les 
permitió hacerse cargo de las principales decisiones 
de la comunidad: la distribución de la tierra y la insta-
lación de servicios básicos.

El número de cocaleros se incrementó con dos olas 
migratorias. Los campesinos del altiplano se vieron 
forzados a abandonar sus tierras debido a la sequía de 
1983 y al desmantelamiento de la Corporación Minera 
de Bolivia (COMIBOL), causado por las primeras refor-
mas neoliberales de 1985, las cuales produjeron  el 
cierra de innumerables minas y el despido, eufemísti-

1 INTRODUCCIÓN 

En el escenario político de los años 1980 conver-
gieron una serie de acontecimientos que propician el 
surgimiento de la contra-élite. El liderazgo personal 
de Morales, hizo que los movimientos sociales toma-
ran conciencia de los privilegios que disfrutaban las 
viejas élites. En 1993, Morales había considerado su 
postulación a candidato presidencial. En 1997 cuan-
do el sistema electoral permitió el ingreso de diputa-
dos por voto directo inició su carrera política y su afán 
por la lucha del reparto de poder. 

El presente artículo tiene como objetivo describir 
la trayectoria político social de Evo Morales, introdu-
ciendo la categoría de análisis contra-élite. 

En ese marco, se manejará la definición de Wald-
mann (2007), contra-élite son grupos o estratos socia-
les que quieren conquistar el poder y tienen intereses 
e ideas alternativas a la élite gobernante. Pueden salir 
de cierta generación o institución, formarse abierta-
mente o en secreto, articular sus reclamos a través de 
un partido nuevo o en protestas sociales. La categoría 
de análisis, propuesta por Espinoza (2015), sostiene 
en el proceso de articulación política, los líderes de  
la contra-élite consideran al menos dos opciones: (i) 
generar más protesta para que la antigua élite de res-
puesta a sus demandas; y/o (ii) luchar por el reparto 
del poder incrementando la presión social con protes-
tas cristalizándose como partido político. 

Por las características del presente trabajo, nues-
tro estudio se centrará en la visión sociológica1. Se 
manejara la siguiente hipótesis: el triunfo electoral 
de Evo Morales se debe a cálculos políticos en su afán 
por el reparto de poder. El documento se estructura 
en cinco partes, en la primera parte se expone la con-
flictividad social causada por las políticas de erradica-
ción de la hoja de coca. Luego, en la segunda parte, se 
explica el origen social de Evo Morales. En la tercera 
parte, se analiza la articulación entre el liderazgo sin-
dical y la carrera política de Evo Morales. En la cuarta 
1. Para profundizar en la vía electoral veáse: Movilizaciones sociales y par-
tidos políticos: las vías de la contra-élite en Bolivia y Ecuador (ESPINOZA; 
FRANZ JUNIOR, 2016).
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camente llamado relocalización de más de veinte mil 
minas (DO ALTO, 2007, p. 26).

[...] la falta de oportunidades de la población del alti-
plano y los valles altos, era un incentivo para que los 
campesinos migraran al Chapare buscando mejores 
horizontes, participando en la economía y mercado 
de la coca…Entre los años 70 y 80 con el “boom” de la 
cocaína también hay el “boom” de la inmigración de 
mano de obra a esta zona. En las provincias de Cha-
pare y Carrasco, de 1967 a 1989 la población aumentó 
de 24.381 a 350.000 habitantes. (PÉREZ, 1992, p. 28).

La “hoja sagrada” se había vuelto famosa por el 
aumento de la producción de la cocaína. Durante la 
dictadura de Luis García Meza (1980-1981),  la econo-
mía nacional vinculada a la cocaína  vivió  una  época 
dorada a tal punto que llegó a representar más del 
50% del PIB (DO ALTO, 2007, p. 25-43).

La ley 1008 del año 1988, sirvió de marco legal 
para las políticas de erradicación a la vez que propició 
la participación política del movimiento cocalero (DO 
ALTO, 2007, p. 27). La  ley regulaba  las políticas esta-
tales frente a la coca, también sirvió para sustentar 
algunas políticas gubernamentales como El Plan de 
Acción Inmediata Opción Cero de 1994 y el Plan por la 
Dignidad de 1997  (STEFANONI, 2002, p. 17-18). 

Penalizaba la condición de productor de coca. 
Desde su aplicación se ejecutaron programas de erra-
dicación y sustitución de cultivos. El Estado boliviano 
fue presionado por el gobierno de los Estados Unidos 
en su afán de lucha contra el narcotráfico. Las orga-
nizaciones cocaleras se cohesionaron con el fin de 
resistir a la represión, al mismo tiempo que desarro-
llaban acciones de política de identidad.

 
Su discurso se centró en la defensa de los derechos 
humanos, en la defensa de la coca como fuente de in-
gresos pero también como “hoja sagrada”, y por último 
en la defensa de su propia condición de población po-
bre estigmatizada por las autoridades estadunidense. 
(VARGAS; CÓRDOVA,   2003, p.7). 

Los operativos de represión contra el narcotráfi-
co criminalizaron la condición de campesino, incre-
mentaron su inseguridad para que no participaran 

en movilizaciones, pero a pesar de la violencia de los 
operativos: detenciones injustas, muertes y otras vio-
laciones de los derechos humanos, los campesinos 
continuaron apoyándose en sus organizaciones.

Las investigaciones que analizan el escenario po-
lítico y social boliviano se centran en la capacidad 
movilizadora y de resistencia de las federaciones de 
cocaleros frente a la represión del Estado; sin embar-
go, se hace poca reflexión sobre los cálculos políticos 
de la contra-élite liderada por Evo Morales. 

El presente artículo propone estudiar el contexto 
histórico boliviano, analizando la personalidad social 
y política de Evo Morales, para demostrar que detrás 
del triunfo de los denominados movimientos sociales 
existieron liderazgos individuales, particularmente el 
liderazgo político de Morales que debido a su experien-
cia de vida, carisma y capacidad de articulación polí-
tico-social propició el remplazo de las antiguas élites. 
Dicho de otra manera, el triunfo político de Morales se 
debe a la lucha entre contra-élite y viejas élites.

3 LIDERAZGO SOCIO-POLÍTICO DE EVO MORALES 

Juan Evo Morales Ayma, nació el 26 de octubre de 
1956 en la comunidad de Isallavi, perteneciente al ay-
llu Sullka del Cantón Orinoca, Oruro, Archondo (AR-
CHONDO, 2009, p. 98). Por su historia de vida Morales 
quedó con la marca de sobreviviente (SIVAK, 2008). 
Las diferentes biografías coinciden que Morales co-
noció la precariedad de la vida.

[...] la cruel espera de aquel niño pastor de ovejas y 
llamas, quien, junto a la carretera y su padre, esperaba 
el paso de los autobuses, desde donde los pasajeros 
lanzaban cáscaras de naranja o plátanos, de la cuales 
ellos extraían la pulpa. (ARCHONDO, 2009. p. 99).

Las caminatas de cinco kilómetros para llegar a su 
escuela por caminos de herradura, las casas de adobe 
con piso de tierra y techo de paja, la escasa comida 
y otras características de exclusión social, serían ele-
mentos cotidianos y comunes entre los niños de su 
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pueblo que cobrarían importancia en su comporta-
miento político mucho tiempo después cuando tomaría 
conciencia de su situación de aislamiento y olvido en 
que su comunidad se encontraba respecto al Estado y 
sus gobernantes de turno  (SARDÁN, 2011, p. 54- 55).

En 1980, los padres de Morales asediados por los 
desastres naturales emigraron del altiplano a las Yun-
gas, luego a Puerto San Francisco, en el Chapare. Mo-
rales a los 23 años sumió su primera labor sindical como 
secretario de deportes y actas del sindicato San Francis-
co, en el Chapare. Seis años después, fue electo Secreta-
rio Ejecutivo de la Federación del trópico de Cochabam-
ba (a un año de haberse promulgado la ley 1008).

Morales quedó al frente de un movimiento sindi-
cal que estaba siendo frontalmente agredido por su 
propio Estado, se incriminaba a los productores de 
coca asociándoles con el narcotráfico. Su rechazo a la 
política exterior estadunidense surgió como una reac-
ción visceral frente a los asesinatos de los cocaleros, 
pero poco a poco cobrarían mucho más sentido y se 
asentarían de manera más depurada bajo la tutela de 
asesores políticos ideológicos (SARDÁN, 2011). 

En 1988, Morales y un grupo de sus colaboradores 
optaron por conformar su propia fórmula política bajo 
las siglas del Frente Amplio de Masas Antiimperialista 
(FAMA), (ARCHONDO, 2009, p. 102). Ser consecuente 
con su dirección política le habría permitido mante-
ner su liderazgo (BUITRAGO, 2006, p. 159-160). 

En 1986, en el marco del primer proceso electoral 
FAMA resultó derrocado. Morales era consciente de 
su poca experiencia, pero también advirtió de los ce-
los y la competencia de las personas mayores al inte-
rior del sindicato, aparentemente Morales era percibi-
do como una amenaza. En 1988 cuando ganó el cargo  
de Secretario Ejecutivo de la Federación del Trópico 
de Cochabamba, decidió dedicarse por completo al 
sindicato. Su eslogan fue: ser honesto y sincero con 
las bases y estar al frente de las movilizaciones.

Tanto en los años 1980 como en la actualidad su 
reivindicación indigenista no está exenta de instru-
mentalismo a la hora de legitimar internacionalmente 
el cultivo   de la hoja sagrada. Las denuncias de Evo 
Morales coinciden con el apartheid sudafricano de 

Nelson Mandela, incluye demandas de inclusión, re-
conocimiento y posibilidad de acceso al poder de una 
mayoría nacional segregada por motivaciones étnicas.

Evo Moral se encuentra atravesado por el pragma-
tismo propio de la cultura sindical y por las posiciones 
antiimperialistas, cuya base material fueron las lu-
chas entre campesinos y fuerzas sindicales en contra 
de los militares erradicadores de la hoja de coca. Esta 
flexibilidad no implica la ausencia de fines ideológi-
cos igualitaristas en los Morales cree genuinamente 
sobre todo en la mejora de las condiciones de las ma-
yorías populares inmersas en la pobreza que él cono-
ció de niño (STEFANONI, 2006, p. 46-65). 

Con el proceso de toma de concienciación colectiva 
se produjo la identificación de sus enemigos más cer-
canos, a nivel interno: el Estado, la vieja élite política y 
las fuerzas militares. A nivel externo: Estados Unidos. 

4 EVO MORALES Y EL MAS 

La década de los 1990, se caracteriza por el re-
parto de las instituciones estatales en manos de una 
minoría política, el deterioro del sistema político, el 
agotamiento de las coaliciones gubernamentales y el 
encubrimiento de escándalos de corrupción de la éli-
te política. La suma de esas variables propició el des-
gaste de la vieja élite convencida que la única forma 
de mantenerse era a través de sus alianzas. 

El Instrumento por la Soberanía de los Pueblos 
(MAS), surgió como órgano político del movimiento 
campesino en el Trópico de Cochabamba2. Para su con-
solidación contribuyó la protesta social en oposición a 
las políticas neoliberales implementadas desde 1985.

[...] la evolución electoral del MAS, inicialmente mar-
ginal en 1997, es un proceso vinculado a la descompo-
sición y crisis de los antiguos partidos políticos de la 
oligarquía y al ascenso de las luchas populares de los 
últimos cinco años contra las trasnacionales y neoli-
beralismo. (ORELLANA AILLON, 2006, p. 31).

2. Para profundizar en la discusión sobre el origen del MAS, véase: Stefano-
ni (2006, 2007), Orellana Aillon (2006), Do Alto (2007).
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Las primeras  experiencias electorales del MAS,  se 
remontan  a inicios de los  1990, cuando la vieja izquier-
da y el sindicalismo campesino participaron  bajo las si-
glos de Izquierda Unida (IU), los resultados electorales 
de 1995, le otorgaron primera mayorías en varios muni-
cipios del Trópico de Cochabamba, obtuvo 10 alcaldías 
y 49 concejalías (ZEGADA, 2002).  En las elecciones de 
1997, participó bajo las siglas ASP (Asamblea para la 
Soberanía de los Pueblos), logró 4 diputados naciona-
les, todos eran campesinos. “Entre ellos figuraba Evo 
Morales quien se destacó por ser el diputado uninomi-
nal elegido con el más alto porcentaje de votos del país 
(61,8%) Un símbolo de esa nueva simbiosis política 
entre izquierda y campesinos”  (DO ALTO, 2011, p. 99).

A manera de reflexión,  lo anterior muestra que la 
contra-elite inició la lucha por el acceso al poder vía 
institucional por lo menos 20 años antes de las elec-
ciones generales de 2005, en ese sentido plantea la 
siguiente interrogante ¿dónde radica la dificultad de 
analizar el remplazo de la vieja élites considerando la 
perspectiva elitaria?

i) A la simpatía de los cientistas sociales hacía la 
cuestión indígena. La Asamblea para la Soberanía de 
los Pueblos (ASP, posteriormente MAS-IPSP), nació 
en los años 1990, en la denominada emergencia indí-
gena latinoamericana en la que por primera vez el in-
dígena pasó de la invisibilidad social a sujeto político 
(MARTÍ; PUIG, 2007); ii) A la misma autodefinición del 
MAS; y iii) A la relación actual de Evo Morales con las 
organizaciones sociales a las que políticamente les 
continúa denominando movimientos sociales.

 
La autodefinición del MÁS como “un gobierno de los 
movimientos sociales” desafía el análisis sociológico 
y político en esta novedosa combinación entre movi-
miento social y partido político en el poder, sostenido 
en el fuerte liderazgo carismático del Presidente. (ZE-
GADA  el tal., 2008, p. 45). 

Tanto la autodefinición del MAS, como las relación 
que existe entre Morales y  sus  bases sectoriales, sue-
len ser definidas como una relación compleja debido 
al  tipo de discurso político que mantiene la actual cú-
pula  política y la élite  cocalera.

El MAS, no tiene una estructura política partidaria, 
sino que las mismas estructuras del sindicalismo 
campesino e indígena son las estructura del MAS, por 
tanto son esas mismas estructuras las que controlan; 
acá no se manejan las cosas verticalmente, no hay im-
posiciones. Los dirigentes principales deben cumplir 
lo que deciden las organizaciones sociales que com-
ponen el IPSP». (Entrevista con Evo Morales, Buenos 
Aires, agosto de 2002; STEFANONI, 2007, p. 20).  

El discurso reproducido por las bases sociales es 
idéntico al que empledo por le gobierno. “El MAS NO 
es un partido, es un conjunto de movimientos socia-
les, no queremos que sea un partido, con jefe, esta-
tutos [...]. (Dionisio Núnez, Primer Ampliado de Eva-
luación de la Gestión del MÁS” (STEFANONI, 2006, p. 
20). Uno de los aspectos más llamativo del discurso y 
el simbolismo utilizado por la actual élite política es 
haber interiorizado en el imaginario colectivo que el 
poder político recae sobre los movimientos sociales.

5 LA LUCHA SOCIAL EN LA CALLE

El triunfo electoral del MAS, se explica a partir de 
los siguientes acontecimientos sociales, la Guerra del 
Agua, del año 2000, y La Guerra del Gas del 20033. 
Al conjunto de estas movilizaciones sociales se les 
denomina Ciclo de Protestas. Los diferentes trabajos 
describen los acontecimientos sociales, identifican 
a los actores involucrados, hacen referencias a las 
reivindicaciones sociales. Destacan la capacidad de 
organización de los movimientos sociales para final-
mente concluir que el ciclo de protesta favoreció el 
triunfo electoral del MAS4.
3. En octubre de 2003, La Paz y El Alto fueron escenario de uno de los mo-
mentos más críticos para la democracia boliviana desde su restablecimiento 
en 1982. Decenas de miles de personas protestaron en manifestaciones gene-
ralmente violentas en contra del gobierno de Sánchez de Losada. Los sectores 
sociales se oponían a la intención gubernamental de exportar gas natural por 
puertos chilenos y a la posible inclusión de Bolivia al Área de libre Comercio 
para las Américas (ALCA). El proyecto de exportación del gas  contaba con el 
apoyo de la coalición de gobierno y sería ejecutado por las empresas petroleras 
Repsol YPF, Bristish Petroleum, British Gas, Amoco, Elf y Exxon, instaladas en 
Bolivia gracias a la Ley de Hidrocarburos aprobada por Sánchez de Losada en 
1996 durante su primer mandato. Para profundizar, véase, Arze vargas (2004). 
4. “En síntesis, a principios de la actual década los movimientos sociales 
bolivianos recuperaron su capacidad política y consiguieron influir, como 



Interfaces Científicas - Direito • Aracaju • V.6 • N.1 • p. 75 - 86 • Out. 2017

• 81 •

Con el propósito de generar un nuevo debate el 
presente artículo plantea la siguiente pregunta: ¿El 
denominado ciclo de protesta contribuyó para que se 
produjera el remplazo de élites o hizo parte de las es-
trategias de la contra-élite en su aspiración por el re-
parto de poder?

5.1 LA GUERRA DEL AGUA DE 2000

La Guerra del Agua fue una protesta social que en 
abril de 2000 logró la expulsión del consorcio privado 
encargado de la gestión del servicio de agua potable 
y alcantarillado de la ciudad de Cochabamba. El con-
sorcio Aguas del Tunari había sido el único que se pre-
sentó a licitación. El grupo de accionista era desco-
nocido, luego se supo que la principal accionista era 
la empresa Bechtel y que su base de operaciones se 
encontraba en San Francisco, Estados Unidos. 

La Ley 2029, que privatizaba el servicio de agua y 
las instalaciones de servicios en el área de concesión 
permitía la expropiación de decenas de sistemas au-
togestionados  que funcionaban en el área rural (MA-
YORGA; CÓRDOVA, 2008, p. 16-51).

En el origen de los problemas que generaron la crisis 
se encontraba el proceso de creciente privatización y 
mercantilización de los servicios públicos y de las tie-
rras. La privatización de los servicios públicos se ha 
dado generalmente a través del traspaso de empresas 
públicas a empresas transnacionales, a través del lla-
mado proceso de “capitalización”. Como consecuencia 
del mismo el 50% de las empresas públicas privatiza-
das pasa bajo el control y propiedad de las empresas 
del consorcio transnacional. (TAPIA, 2000, p. 2).

El detonante de la protesta social fue el aumen-
to de las tarifas del agua sin que esto significara una 
mejora en del servicio. Las manifestaciones públicas 
paralizaron la ciudad y sus alrededores, se extendie-
ron durante varios días en febrero y abril de 2000, 
fueron apoyadas en muchas otras áreas del país 
tanto urbanas como rurales. La policía nacional y 

en el pasado, en el decurso de los acontecimientos socio/políticos bolivia-
nos. Desde ya, la asunción de Evo Morales a la presidencia de la República, 
es considerado como resultado de la acción colectiva de los movimientos 
sociales” (ZEGADA et al.,  2008, p. 35).

los militares fueron enviados para intentar frenarlas 
(KRUSE; VARGAS, 2000).

Según Albó (2007), en los estudios sobre protesta 
social se deberían de diferenciar a las organizaciones 
sociales participantes. No es adecuado llamarlo mo-
vimiento social, sino identificarlos como sindicatos 
agrarios, juntas vecinales, jubilados, desempleados y 
cualquier otro sector dispuesto a movilizarse y recla-
mar frente al Estado.

Consideremos más bien al movimiento cocalero y a las 
diferentes organizaciones campesinas (las propiamen-
te sindicales y aquéllas basadas en autoridades origi-
narias) como movimientos sociales, por la larga dura-
ción y sus objetivos claros. Considerar la “guerra del 
agua” como un movimiento social, en cambio genera 
muchas dudas porque, si bien fue dirigida por deter-
minadas cúpulas para revertir la apropiación privada 
de los servicios públicos…las varias agrupaciones que 
la protagonizaron no tenían intereses comunes…Solo el 
golpe coyuntural del “tarifazo” (la elevación de los co-
bros por el servicio, hacia fines de 1999) los unió y, una 
vez derrocado, el movimiento se deshizo muy pronto. 
(ALBÓ, 2007, p. 156). 

La Guerra del Agua fue una protesta social espon-
tánea con un objetivo determinado y que una vez lo 
logró, el movimiento se deshizo. Estuvo encabezada 
por la Coordinadora del Agua y de la Vida, al inicio 
conformada por la Federación de Regantes, luego se 
sumaron los sindicatos de obreros, usuarios urbanos, 
estudiantes, asociaciones de ambientalistas y socia-
les e intelectuales. 

A manera de síntesis, el denominado ciclo de pro-
testa inició con el rechazo popular por la concesión 
del servicio de agua a manos de la empresa trasnacio-
nal Bechtel en el llamado proceso de capitalización. 
Las organizaciones populares5 encabezadas por la 
Coordinadora del Agua se movilizaron por el descon-
tento en el aumento de la tarifa del agua, la protesta 
social fue de tal magnitud que logró que el contrato 
fuera rescindido por el gobierno. 

5. Entre las organizaciones que participaron y ejercieron protagonismo 
están: la Central Obrera Boliviana, COB, la Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia, CSUTCB, la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia, FSTMB,  los sindicatos de cultivadores de 
coca y  el Movimiento sin Tierra MST. 
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Los diferentes estudios se centran en el papel que 
jugó la Coordinadora del Agua, pocas veces   se men-
ciona la participación de los sindicatos cocaleros del 
Chapare.

Fue en febrero que a la Guerra del Agua se unió un 
nuevo e importante aliado, los productores de coca 
del Chapare, encabezado por su líder Evo Morales. 
Con los cocaleros, se sumaron años de experiencia en 
las tácticas de resistencia en contra de las tropas que 
enfrentaban cuando entraban a destruir sus cocales. 
“Fueron los cocaleros los que nos enseñaron a usar pa-
ñuelos remojados en vinagre para combatir los efectos 
del gas” dijo un activista de la Coordinadora. El propio 
Morales se echó a la calle durante esos días, haciendo 
frente a la policía. (SHULTZ, 2008, p. 29).

La Coordinadora había apoyado las movilizaciones 
de los cocaleros en el Chapare, ese vínculo facilitó la 
coordinación del sindicalismo de los cocaleros en el 
Chapare con el sindicalismo campesino del Altiplano.

La Coordinadora, en particular su líder Oscar Oli-
vera jugaron un rol importante en la construcción de 
los vínculos entre movimientos y partidos a escala lo-
cal y nacional. Como resultado nació el proyecto de 
crear una Coordinadora de los Movimientos Sociales, 
el denominado Estado Mayor del Pueblo integrado por 
organizaciones sindicales, movimientos sociales y la 
izquierda política del MAS (TAPIA, 2008, p. 295-306).

En el contexto de la Guerra del Agua y de los blo-
queos del Chapare, Cochabamba y Achacachi, La Paz 
de 2000, García Linera (2011), analiza la logística 
(tácticas) desarrollada por las organizaciones popula-
res través de la categoría forma multitud6. La logística 
desarrollada tenía la armazón de poder político alter-
nativo, contaba como punto de partida con asamblea 
de comunidades (sindicato campesino). Una de las 
razones, por la que tanta gente pudo mantenerse, lu-
chando por tantos días en las carreteras se sostuvo en 
el tradicional sistema de turnos mediante el cual cada 
veinticuatro horas las personas movilizadas de una co-
munidad eran sustituidas por la de otra comunidad con 
el objetivo de permitir que las primeras descansaran, 

6. Para él, la multitud es una red organizativa bastante flexible, que presen-
ta un eje de aglutinación bastante sólido y permanente, capaz de convocar, 
dirigir y movilizar a una inmensa cantidad de ciudadanos sueltos. 

se dedicaran unos días a su faena y regresaran nueva-
mente a la movilización cuando le tocara su turno.

 
Por cada cien personas movilizadas en uno de los cien 
bloqueos hay un círculo de otras mil o dos mil perso-
nas que esperan su turno para desplazarse. De ahí el 
cálculo conservador de que sólo en el altiplano se mo-
vilizó cerca de quinientos mil comunitarios aymaras 
(GARCÍA LINERA, on-line).

El momento culminante de los acontecimientos aco-
rridos entre 2000 y el 2001 fue en el Cuartel General 
Indígena de Q´alachaca, donde cerca de cuarenta mil 
aymara se atrincheraron durante semanas a fin de pre-
pararse para un enfrentamiento bélico contra el ejército. 

El Ejército Indígena Aymara concentrado en el 
cuartel era una formación compuesta de pequeños 
ejércitos regionales y zonales que rotativamente se 
concentraban en la zona de operaciones al mando de 
sus propias autoridades, con sus propios mecanismos 
de abastecimiento y logística militar (piedra, palos, 
dinamitas y fusiles). Las rebeliones de septiembre-oc-
tubre y junio-julio, han sido una guerra simbólica, lu-
chas por la estructura de representación, jerarquiza-
ción, división y significación del mundo. A medida que 
los sistemas dominantes-coloniales eran impugnados 
(GARCÍA LINERA, on-line).

La cita anterior merece por lo menos dos comen-
tarios, el primero, la estructura política alternativa, se 
dio por la confluencia de intereses de los líderes de 
las organizaciones sociales. El segundo, las convul-
siones sociales no deberían de ser considerada guerra 
simbólica porque hubo enfrentamiento violento entre 
manifestantes y fuerzas militares cuerpo a cuerpo.

6 CONCLUSIÓN

El presente artículo partió de la siguiente hipótesis, 
el triunfo electoral de Evo Morales se debe a cálculos 
políticos en su afán por el reparto de poder. Para pro-
barla se realizó un estudio histórico de los aconteci-
mientos sociales que propiciaron el triunfo político de 
Evo Morales. De acuerdo a nuestro hallazgo podemos 
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afirmar que el supuesto se cumple, ya que la lucha so-
cial no sólo perseguía la defensa del uso tradicional de 
la hoja sagrada, la denuncia de los efectos de las políti-
cas neoliberales, los pactos entre la vieja élite política 
o la exclusión histórica, sino que además la contra-élite 
liderada por Morales realizó diferentes estrategias polí-
ticas para potenciar el desgaste de la vieja élite. 

Evo Morales, se convirtió en la cara visible de la 
contra-élite, su trayectoria sindical de El Chapare, for-
taleció su carrera política. Logró construir una identi-
dad política en contraposición de sus rivales. Mientras 
los partidos tradicionales defendían la erradicación 
de la hoja de coca, Morales proponía su legalización y 
mostraba su rechazo a la política exterior estaduniden-
se en especial a la lucha contra el narcotráfico. 

Si bien, nuestro estudio se limitó al análisis de la 
personalidad política de Evo Morales, la protesta so-
cial en la calle y las alianzas entre movimientos socia-
les y partido político tanto a nivel local como nacional. 
Es importante considerar que a mayor recrudecimien-
to de las movilizaciones sociales, los resultados elec-
torales favorecían la carrera política de Evo Morales 
(ESPINOZA; FRANZ JUNIOR, 2016).

Por último, introducir la categoría de análisis con-
tra-élite podría ofrecer nuevas interpretaciones en las 
relaciones de poder de las nuevas minorías políticas 
que logran representar las demandas sociales, articu-
larse en movimientos y competir en la arena electoral 
a través de partido político. 
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